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Centinela     de     Buenos 
Ayres  núm.    66- 


MrJ  Tt  "SE Tetó  en  «"vez  un  lenguaje 
porque  su   aut or  loma  ^  ^  e„ 

tan  Sisero    y    repugnante  ^  e 

el  cuento   siguiente.    ^'°7""ro    las  puertas 

se   acerco   a  ,el  J    le   U1JU'  .r        CUando 

no     sabes    palabra ,dej    idioma   e      n 
nuestros    asuntos      EBoehc,ert, 

yo   ten^,.mm.odaa de    enten  ^ ^ 

tros    pierde    o    gana     en  r  .    .     ,„ 

cuando, alguno   entra   en     colera  ,    &W  J 

grita,    y   dá    patadas,    conozco   que    le   n<u 

.    >tado   las   razones.  .  faltas  como 

Si  Centinela:  vos  incurrís  en  esta  faltas  como 

HE*S  ;   y    eV  -or J  paterna,  no    repara   en 
«4™.    ni   monstruos.  Rejo, 1«W¿«  il  papel 

k  szrn  ssgg  V¿fA< 

día   el    mundo.  ,        aueridó. 

Uno  de  los  infinitos    que   no  han  queiiau. 


2 

peñere  de  hinojos  ante  e-lTa  ,■;  es  £W  ministró 
plenipotenciario  del  Perú  en  Chile,  Larrea  y  Lo- 
redo,  y  ya  lía  pagado 'su  atrevimiento'  con  vues- 
tro  soberano    desprecio,    y    otras   amenazas    que 

¡o  Imn  puesto  en  Ja  mayor  cuita.  Yo  que' he  visto 
su  protesta  ,  vuestro  libelo,  y  le  trato  también  de 
•  cerca,  me  lia  venido  al  pensamiento  mediaren 
esta    contienda. 

^  Ponéis  en    problema,    ú  hace  su    nota   ho- 
nor  ó     deshonor    al     pais*    que    représenla  s     mas 
vuestro  veto  _es  nulo    por  interesado  ,    y    3a  cues- 
tión   está   decidida    por    otros'   sufragios"  impacia- 
les ,    y    aun^  calificados    por    vos    mUdá.     A     k 
prueba.    Decís   al    concluir     vuestro   artículo,    que 
el    ministerio  de  Chile    es  de  una  ilustración    acre- 
ditada.   Lo   es    en    efecto  ,   y    no   rueños    h  de  su 
primer    magistrado  ;    cuya    confesión    la    hago    e ti- 
esta   vez    mas    de    buena    gana     qué    nunca.     Oíd 
pues   las    palabras    que'   le"   dirige     el    primero    á 
nombre   del    segundo   en    contestacien    de    29    de 
octubre  último,   á  las  gracias   que    les   tributó  por 
todo  Jo    practicado   en    favor    del    Perú,    5,84    E  „ 
,,  recibe^  la    suficiente    recompensa   en   3a   gratitud 
„  que    V.    S.    demuestra  ,   íaiifó    mas    apreciable  , 
iy  cuanto  .procede   de    un  miniítra  que   ge   fía   de» 
ajado   distinguir    por    la    prudencia,    ilustración, 
„  recto  juicio  ,  copeante  empeño  y  otras   virtudes4 
„  que   hacen    honor    al    carácter   y    luces    de    su 

Confesáis  también  ,  en  el  mismo  artículo, 
que  e  gobierno  del  Perú  es  ilustrado  y  dis- 
tinguido. Muí  enhorabuena.  Pues  tomaos  la  pena 
de  ler  su  gaceta  ministerial  nflm.  21  .y  verei?, 
que  tan  pronto  como  recibió  la  protesta  de  m 
plenipotenciario  en  Chile  contra  vuestra  conven- 
clon,  Ja  hizo  colocar  íntegra  en  ella;  anadien- 
oo  entre  otras  cosas  las  siguientes  expresiones 
» cual    es   el  objeto   que   tiene  esta   suspensión  d® 


^ 

^ 
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lv^  rulados  en  un  (ionUM  £C  V»  todo  buen  Pa- 

r  i  '  '  xlJlZ  vuestro  m  sioo  puia-,  .  1.^  ■ 
S  n  Llu*>.  y  enhorabuenas  por  esa  onsnm 
»  ÓE  a  ministrándole  datos  y  nptwias  biograli- 
5)'ca  cuyo  auxilio  pueda  vengarse  de  vos 
í  vuestros  camaradas?  Pues  es  un  heel 10  ^qu* 
podréis  crerlo  .i  os  acornóla.  L  s  i^^ 
L'Hee    uno   de    ellos,    ^f^f    ^^^ 

f)SÜ'"J,  ,        I^ñfr'n    el   vuestro.-    pero  no 

mips    alp-uaas  votos    tusua    t>    *u^-iJ      i         ,  . 
pu.s    .wguuu,  L'áofifee    el    interesado    del 

creáis     por f     eso    Aj#||^    j¿   d  (.ja    intacU 
.,„al  de   Romanía    &Pg§Wf  g   ]aJ  pose,¡on 
para    vos,    quedándose    oo.a^o    ta 
de    Su    ¿¿noraacia,   porque   ^J'íW!»,^ 
4    no    mderse    arribar   á    la    primera  ;   lo     que 
a   no    p^u¿¡&-  segunda   que  no 

tan    raro   y    üihcil  , ,  v.u.e    ni.-»   if   »Vb  ',íM.PS 

.     ■  •  {"„,,. » r-rtVi    re    tantos     í-itoie» 

el   seroisaber,   origen    ie*ui.»o    ce    i  .  , 

y,  ^Tfi™  íTúnn    Shau'do/  Ni    espelis 
ahora    mismo    no. ..  Uyx -1 .  .   personalida- 

lampoco    que    os     vC*  -      '  1  Mul 

des  porque  as  he  W^d¿¿£  s'^.r  causado 
*"  '  ^H  io  r°,eq  ni  cutido  contra  vos 
Í¿3¿  T^TSKS  d.do,  con  vuestro  pape, 
una    v;rIonl¿osa    idea   de    vuestro    carácter   y    de 


<*)     Varios 


manuscritos  y  el   Feí>a  Argsutiao  ,N. .3., 


a  poca  dignidad  con  que  sabéis  ocupar  el  pues- 
to que  se  os  ha  confiado.  ¡Ay  Centinela  mió  i 
.Bueno  sera  ya  que  os  releven,  para  que  asi 
SÍVt  de  vos,  todos  los  qPue,  como  el 
ministro,  sulren  vuestras  violencias. 

Mas  vamos  adelante  y  de  carrera/Tres'  ac- 
tos,  dees      que   envuelve    la    protesta,   que   son 
para   vos   otros   tantos   crímenes.    Primero,    dar 
una    opinión    particular  como    opinión   del    Pera.- 
Segundo,  prevenir   la   de  Chile,   Tercero,  atacar 
a  de  Buenos  Ayres:  ;Brabo/  ¡Brabo!  Que  circule 
la    noticia    por    todos    los     plenipotenciarios    del 
mundo    para   que    se   cosan    la   boca    y    se    aten 
as  manos,   aunque    se  bagan  tajadas   de  sus  es- 
tados.   Que   sepan    en   adelante  ,    que    no    tienen 
carácter  representativo:^)  que  no  son  mandatarios 
o   procuradores  jenerales    de    sus    Naciones    para 
prevenirles   males  ó    procurarles   ventajas  éri  vir- 
tud   do     su   opinión    y    voluntad    presunta.     Qué 
no  chisten  palabra   en   los   pueblos   donde  se    ha- 
llan,   porque   su    opinión    ha   de    prevenir    la    de 
todos  sus  habitantes;  y  que   aunque   conozcan  el 
daño    que   se  prepara  á    sus     Estados    por   cual- 
quiera     ¡lámese  hombre  ó  gobierno,    deben   ha- 
cerse  de   la  vista    g0rda    por   no  atacar    la   opi- 
«>on   de    .us    autores    que    deben    reputarse  infa- 
Iintes  y   por  esta   razón    también    inviolables.  Me 
parece   8r.   Centinela  que    estamos  conformes   en, 
nuestras  opiniones,  y  el  plenipotenciario  del  Perú, 
que    ha   caído    en    la    visoBada    de   apartarse    de 
Jilas,    ha  sentido   ya    sus     efectos   en    la    gaceta 
de   su    gobierno    y   palabras   citadas,    por   las   que 

r^a™uucado> y  vos  «w*  - 


Va(i7l    KtmTÍ,/ap'    DrOÍ!s    de    Ambassadears   «§    5  y  11 
v&lel.  Droits  des  Gens  Lib.   4.°  cap.  6.  íf.  70. 
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Fl     resto   de    vuestro     arlículo    es    tan 

os  ha  admirado  tanto, »»     »  f    á  suS 

y  destreza  con    que  ha  be*   ha  do  el 
í,..   fuertes  atingencia. rtogj nd      va ler   l      P^ 
y  ocultando  f ¿•"J^SS^ "constantemen- 
en  vos  y   oae  la  aafteis  oose  convención, 

^-:w  ^s  ^.r-C;  q-tiveol 

Jutinas,  esperando  »«P«  •"  ^nlo  habeis  ¡i- 
un  formal    discurso,   de   cuyo  alan 

bertado  con    vuestro   ártica  °  ;  ¿°"   «l  ^          en 

dolé   un   ataque  brusco  v jene.d   ««  ¿c¡onMf 

pequeneces  de  convencimientos»  y  se 
foVbeis  confundido  d.  tal  ™™*£> J  dato 
guardará   muí  bien  de    volver 

de    vuestra   sabiduría.  Vlipstra  nota  b'ogra- 

L1egamos  por    hn   a    v  e  tra^n  ^ 

fica,   que   son   la,   pata  «la,   a  ofuscamiento 

tero.    Atribuís  en  eda,  al   ^^.^   á   lo,    ar. 
de    ideas    y    que    este    la    hao .o 
canos.     Si   da!S   a  otro   la  W  »    *  ..  ¿^ 

fenece,  ¿con   que  os  quedáis   para     eg        J 
'en    vuestros   negocios?.  *-?   P^os  {JJfc  paites  de 
neis,   dice   aquel,  Wg^f^toff   ^conven- 
la    tempestad   de   «gamantaj  cont ra  ge 
cion,  no   bailaron   otro  a»üfl en  JHJ                 tra 
que    los  misterios  políticos  «"¡J»?J2bJ              no 
obra   «««*«..    Daban   por    to,^   r^on  ^ 
«ra    llegado   el  ;^mpo    de   revelaos   ^^    H 
tío    por    eso  dejaban   de    ser   emi 
tajáis  eminentemente  favorables.  Ve   hay  t    q 
dit  mérito,   y  nada   mas,  á   la»  empresto 


la     protegía    i)?'sea:n   -cuales    fueren     las     árennos 
l'i'úé    la   misl-criosa    -política    que -das    ha   dictado," 
Asi    como    las-  de-   mmno    insidiosa-    y    nefanda  f 
que  lio  :&e  dirijieron  jamás   á   Buenos  .Ayres,-,sino- 
á    fep&na:   hiendo    4«     estranar     que    es     hayáis 
anticipado   é   -poB-eros   un    sayo    que  -solo     vuestra: 
conciencia,  -puede  -saber    si    os    viene    ajustado.-.. 

Todo   esto    esié   bueno  :    pero    no    sé  -  corno  ■■ 
lía    de    escapar   e.l    Sr.   ministro    de    le^  fuerza    tan-, 
irresistible    como    magestuosa    de    hk    últimos    ér* 
guíñenlos-,  en  favor.de    la.  convención .,..  que   han- 
cerrado    la.   obra  con  llave   de    oro:    á   saber,  que 
'firmó   ejecuciones-  de    patriotas    en   Huanuco:  que- 
so   puso   en    campana    contra    el    ejército    liberta- 
dor   de    Buenos  Ayres:     que.    tramó.,  un     proyec- 
to   con-    .La -Gema,.  Ilicafo'rt-,     y     los     españoles  . 
de    HuayJas:-  y    que    remitió    á    España     el     mió 
veinte  ,  quince    mil    pesos    por    la. fiscalía -de  Qui- 
to.   ¡Pobre    hombre!....  Dios    le-  defienda.. ..Cayó...» 
Viva    la    convención.   Pero  este- majadero   que   lo 
creía    derrotado ,     sale    mui   fresco     con    su     a  eos* 
tembrada .  manía   de    que    se   ratifica    sois  A   ver- 
dadoro  héroe  de  la  Mancha:  y  que  esta  es  elia  y  por 
ella  la    aventura  de  ejércitos  por  carneros.  Nada  se 
pierde  en.  oirle.    Dice   que   jamás    ha  sido    Asesor 
de    ese    Intendente    español,    ni    de    otro    alguno;-, 
que    en    el   año    de    812    ¡o  era    el    doctor  Travi- 
taso:    pero    que    ni    este ,    ni    aquel    sentenciaron, 
esos    patriotas,    sino    la   Audiencia    de    Lima   con- 
tra   las    reclamaciones    del     virtuoso    Osea!     Eyza* 
guirre    que    calificaba   de   ilegal  el    procedimiento; 
y   que   en  esa    catástrofe   no    represento   otro  pa- 
pel   que    el    de     defensor    de     algunos    de    ellos. 
Dice    también,   que  lejos    de    ponerse    en    campa- 
ña  contra   el    ejército    libertador  ,  fué    causado    y 
perseguido   por  no    haberse    puesto    en    elia  ,    pues 
que    siendo    JeJe    de    un  batallón  ,   en    el   conflic- 
to, ds  hacer   armas    contra   su  patria,   prefirió- -su-.-i 
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propia  ruina  a  los  peligros  que  debían  seguirse 
á  esta,  de  su  cooperación  adversa;  tomando  la  re- 
solución de  disparar  del  lugar  que  estaba  obligado 
á  guarnecer  y  de  hacer  también  disparar  todos  los 
suyos.  Que  no  puede  comprehender  cual  haya 
sido  el  proyecto  intentado  con  La-Cerna  ,  Rica- 
cafort ,  y  expanoles  de  Huayias ,  porque  es  do 
suyo  incomprehensible  lo  que  solo  existe  en  vues- 
tro cerebro:  pero  que  puede  afirmar  que  Rica- 
fort  se  ha  ido  á  España  sin  que  haya  tenido  la 
fortuna  de  conocerle:  y  que  ciertamente  los 
españoles  de  Huayias  eran  mu  i  propios  para  una 
«impresa"  y  contra  un  ejército  por  su  conocido 
•valor  y  número  de  15  á  20.  Que  es  la  prime- 
ra vez,  que  llega  á  su  noticia  haber  pretendido 
con  quince  mil  pesos  la  Fiscalía  de  Quito,  y 
que  aunque  es  ignorante  .  no  es  tonto  para  ha- 
ber prodigado  el  ano  20  tanto  dinero,  en  jtal 
destino ,  y  con  la  amisstad  del  gobireno  español 
á  la  que  se  faahia  hecho  acreedor  por  sus  ser- 
vicios. Que  para  su  vindicación  no  necesita  mas 
razones  que  la  risa  y  desprecio,  que  ha  de  pau- 
sar á  mis  compatriotas  esta  aventura  ;  quienes 
saben  muí  bien  que  los  tales  cargos  ó  ejércitos, 
no    son    sino    verdaderos  carneros. 

No  tiene  cuando  acabar  este  importu- 
no ;  desmintiendo  mi  promesa  de  cuatro  pa- 
labras. Lo  dejo,  pues,  y  puede  crerme ,  Sr, 
Centinela,  que  aunque  le  lluevan  chuzos  en  otra 
ocasión,  yo  me  guardaré  mui  bien  de  volver 
á    hacer    en    gú$    negocios    el    papel,   de 


í  ^Mediador 


Santiago  de  Chile  12  de  Diciembre  be  1823 
IMPRENTA  NACIONAL, 
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